
“La sororidad es más que ayudarnos, sino protegernos, cuidarnos, 
entendernos y alzar la voz juntas”  

Irene Acosta Vallejo  
 

 
 
Las mujeres hemos revolucionado el mundo, hemos tenido que aliarnos para que nos 

permitan hacer cosas que no había necesidad que nos prohibieran y se politiza algo 

que por derecho debería ser nuestro, pero resulta que debemos solicitarlo de manera 

burocrática,  es hora de obtener justicia.  

 

El diccionario RAE nos ayudó a darle al mundo el significado oficial de una palabra 

de la unión que no suelta nunca: la sororidad. Solidaridad, hermanamiento, 

complicidad, comprensión o alianza entre mujeres. Lo redactó la filóloga y lingüista 

Judit González en 2018, que dijo que había de existir una palabra que inmediatamente 

sea vinculada con el feminismo. Llenó ese vacío léxico. Esta palabra proviene de la 

palabra inglesa “sisterhood”, utilizada principalmente por la escritora y feminista 

radical Kate Millet. Hablaremos de ella más adelante.  

 

Años más tarde, la académica mexicana, Marcela Lagarde, utilizó su palabra y dió su 

versión de ella en español, lo que hoy conocemos como sororidad, y después de ella, 

varias mujeres alrededor del mundo adoptaron esta palabra y su concepto a su debido 

idioma. Lagarde la define como “una forma cómplice de actuar entre mujeres para 

que nos aliemos, trabajemos juntos, empujemos las agendas y los movimientos.” 



 
La sororidad tiene varios significados, como el de Nerea Pérez de las Heras “Pensar 

que tienes elementos de opresión en común con las mujeres que tienes a tu 

alrededor”, el de Teresa San Segundo “Una empatía y un acercamiento hacia otras 

mujeres” o el de Nuria Varela “Una rebeldía al patriarcado que ha impuesto el 

enfrentamiento entre mujeres y personalmente, una forma de vida.” Una persona diría 

que debemos ser sororas diariamente, porque eso da a entender que eres una 

persona respetuosa, pero hay otras ocasiones que el significado de la sororidad se 

puede distorsionar y llegar a un concepto algo competitivo, erróneo y tóxico. 

 

Kate Millet nació en Minnesota, EE.UU., donde estudió su licenciatura en escritura 

inglesa, donde ahí se desarrolló su pasión por la ayuda entre las mujeres y transcribir 

sus opiniones, y nos dió su extraordinaria obra ‘Política sexual’. Este libro es ya un 

clásico en el feminismo y uno de los más profundos análisis de las relaciones de 

opresión entre los sexos. En los 70 's, ella y su libro popularizaron el feminismo radical, 

que pretendía desenmascarar las relaciones de poder existentes en los vínculos 

próximos de las mujeres, un sistema de opresión del hombre sobre la mujer. Millet 

acuñó un nuevo término para nombrar la unión de todas las mujeres “sin hacer 

distinción de clases sociales ni origen étnico.” Y para cambiar las opiniones, derechos 

y obligaciones que teníamos en ese tiempo, teníamos que llegar al aspecto político y 

que alguien pudiera ayudarlas. Por eso, todas las mujeres del mundo comenzaron a 

unirse y solidarizarse entre nosotras, como manifestar unidas, compartir nuestras 

experiencias personales de violencia por parte de los hombres e incluso mujeres, y 

sentirnos escuchadas. Porque la violencia no es algo que sobrellevar individualmente, 

es necesario alzar la voz. De todo esto, proviene el origen de la sororidad.  

 

La idea del feminismo radical de los 70 ‘s inspiró el célebre lema “Women of the world, 

unite!” La sororidad existió mucho antes que la propia palabra por ejemplo, la primera 

convención por los derechos de las mujeres fue en 1848. En 1911, se proclamó el Día 

Internacional de la Mujer, donde más de un millón de mujeres de Europa se unieron 

a favor del sufragio y los derechos laborales de la mujer. Se está intentando eliminar 

la mutilación genital femenina. ¿Gracias a quiénes? A los movimientos populares de 

las mujeres. O cuándo en 1929, las mujeres igbo “invitaron” a sus hermanas del sur 

de Nigeria a protestar para eliminar los impuestos a las mujeres del mercado. Al final, 



se logró. ¿Hubo muertes y destrozos en la ciudad? Claro que los hubo. Mujeres se 

ayudan entre mujeres. Y es que los hombres no entenderían el sentimiento de verse 

obligados a protestar para que se haga justicia de nuestros derechos. Es muy 

importante siempre recordar todo lo que ha tenido que pasar nuestras antepasadas 

mujeres y lo mucho que hemos podido progresar, y seguiremos progresando.  

 

Hasta ahora, la sororidad se ve súper necesaria entre las mujeres, pero ¿la sororidad 

es lo relativamente suficiente a todas? El 12 de febrero asesinaron a Brianna, una  

chica transexual de 18 años simplemente por ser trans. En varios TikToks que me 

han salido, una mujer bonita y delgada tendrá halagos de los hombres y mujeres, pero 

si una mujer no cumple con sus estándares de belleza, la señalarán como fea, por 

parte de hombres, pero también por mujeres. Estamos siendo hipócritas, no sororas, 

porque la acción está excluyendo a las mujeres en lugar de unirnos como familia. 

Cada quién puede tener su opinión, claro, pero en mi opinión, si no tienes nada 

positivo que decirle a alguien, mejor resérvalo para ti.  

 

La ‘rebeldía al patriarcado’ nos ha hecho competitivas entre nosotras y ha promovido 

relaciones malas o tóxicas con otras mujeres. Un ejemplo: una amiga me abofeteó en 

medio de mis compañeros porque quería desquitarse con alguien porque estaba 

enojada. ¿Cómo crees que me volveré sorora con ella simplemente porque las dos 

somos mujeres? Obviamente no. Ni aunque fuera mi mejor amiga dejaría que me 

humillaran, hay que aprender a poner límites entre mujeres, y no te hace menos 

sorora, ni feminista, simplemente estás haciendo valer tus derecho y tu merecido 

respeto como persona.  

 

Comparto una frase que me da felicidad ya que comparte mi ideología, es de Lirba 

Cano: “A nombre del feminismo no se puede permitir todo, pues pensar que todas las 

mujeres debemos ser sororas por ser mujeres es caer en un esencialismo donde se 

da por hecho que todas las mujeres se deben de llevar bien obligatoriamente. Están 

diciendo que dependiendo de nuestra condición y clase social, raza, donde nacimos 

y privilegios, podemos oprimir a otras mujeres, y estará bien porque viene de otra 

mujer, lo que permite ocultar diferencias y no se llega al correcto objetivo de la 

sororidad.” 

 



Para que una mujer pueda manejar una positiva sororidad y que sea activa 

positivamente propondría que se hiciera lo siguiente:   

 

1. Tienes que pensar antes de actuar o decir algo. Hay veces en que por decir 

cosas ofensivas podemos romper una relación de conexión significativa.  

2. Luego, tienes que reconocer que hemos aprendido y somos misóginas, 

racistas, clasistas, machistas… No somos lo más puro que existe. Pero el 

saber y aceptar que todas hemos cometido errores, nos lleva a tratar de 

remediarlos. Es mejor reconocer el error que evitarlo u ocultarlo.  

3. Empezar a hacer pequeñas acciones para mantener una sororidad activa como 

proteger alguna mujer de violencia, escucharlas; habrá alguien que de  verdad 

necesita ser escuchada.  

4. Tratar de comprender una experiencia de una mujer y entender sus acciones, 

apoyarla en la medida de lo posible.  

5. Decir a una mujer que se ve muy bonita el día de hoy; ayudar a que otras 

mujeres asciendan. 

6. Tener conciencia femenina: cuidado y apoyo mutuo entre quiénes asumen la 

responsabilidad de preservar la vida. 

7. Por último, recordar que la sororidad no quiere hacer que todas nos volvamos 

mejores amigas, es comprender que somos parte de un sistema que nos tiene 

mal, y tendremos que aliarnos para enfrentarlo si es necesario. 

 

La sororidad es mucho más que un sentimiento. Sororidad son los valores de un hogar 

que entre todas cuidamos. Es la compresión reflejada entre unas y otras, mediante 

acciones pequeñas o masivas. Es coraje, pero coraje de empoderamiento que una 

adquiere cuando algo injusto le sucede. Es entender que la lucha de una mujer no es 

una lucha sólo de ella, sino la de todas porque en el feminismo cabemos todas. 

Sororidad es que se oiga una voz unida y firme, es valentía y amor. Sororidad es 

solidaridad. El resultado de la cantidad de fuerza que obtenemos al estar juntas hace 

que se haga justicia por cada una de nuestras hermanas. La sororidad es para todas. 

Sororidad es historia. 

 

“La alianza entre las mujeres lo cambia todo.” 


